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LA e A N A L D E BERDUN

Por PEORO MONT5ERRAT RECODER

Del Patrimonio Foresfol del Eslado y del Consejo Superior ce Invesligociones Científicas

s el valle longitudinal más im­
portante de nuestro pirineo.
Situado en la c"uenea alta del
río Aragón, destaca por Sil am­
plitud," buenas vías de comuni­
ación y muy paf'ticularmentc
por unas posibilidades inmen­
sas de expansión económica.

Intentaremos señalar únicamente algunos aspec­
tos entre los más interesantes que presenta este
valle pirenaico, relacionándolo particularmente con
sus posibilidades ganaderas y lucha contra la ero­
sión, tan fácil en las margas que forman la mayor
parte de su amplia cubeta.

EL VALLE.-El río Aragón excavó profundamente
las margas ~océnicas de la Depresión "media (Solé
Sabarís, 1951), situada entre el Pirineo axil y el
Prepirineo. Distintos períodos erosivos" excavaron
los tres niveles de terrazas que actualmente pueden
distinguirse fácilmente; la erosión ascendente se
ceba en las partes con" mayor pendiente (entre las
terrazas), formando cárcavas y argayos muy carac­
terísticos de toda la Depresión media pirenaica.

El clima poco lluvioso (cf. Solé Sabarís, l. c., pági­
na" 147), con largos períodos sín lluvia y frecuentes
lluvias torrenciales, unido a la naturaleza margosa
del substrato, facilitan la intensa erosión; entre los
factores humanos que la activan debemos contar .la
deforestación,seguida .de cultivos en secano. Ac­
tualmente, taI,lto el fuego como el pastoreo abusivo
facilitan el abarrancamiento de muchas laderas del
valle.

El manto forestal se conserva bastante en algunos
montes circundantes, particularmente en las um­
brIas; pero en varios la regeneración arbórea está
dificultada por el pastoreo intenso, fuego y clima
algo extremado. La erosión llega a desaparecer com­
pletamente bajo denso arbolado.
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Geográficamente puede considerarse que -el valle
penetra profundamente en Navarra; pero vamos a
limitar nuestra atención casi exclttsivamente a hr
parte aragonesa del mismo: concretamente a la
cuenca del Pantano de la Yesa.

EL PANTANO DE LA YESA.-Buen punto, el río Ara­
g-ún pcnctra en Navarra, encuentra la presa del pan­
tano, que dentro de poco tiempo llegará a su qoro­
nación. Aguas arriba recibe varios ríos pirel}~icos

(Esca, Ansoveral, Sobordán, Estarrún, etc.); lai¡; te­
rrazas dc toda esta rcd fluvial se ven sometidas a un.' .
intenso arroyamiento y -Sus arrastres podrán !lcor-
tar de manera alarmante,-l~.vida del pantano.

Solucioncs.-La repoblación forestal de tod¡l la
cuenca es irrealizable por -muchas razones que nq va­
mos a estudiar ahora; debe tenerse en cuenta,. ade­
más, la dificultad de repoblar con resinosas las
margas sometidas a una erosión a,ctiva.

Obligados por razones de índole diversa a fijar o
aumentar si cabe la población del valle, no queda
otra solución que intentar encontrar un tipo de ex­
plotación de gran rendimiento económico que des­
tierre el arado de las zonas peligrosas e impida por
completo la erosión. 'Esta soluciÓn puede darla la
ganadería con explotaciÓn de prados y. pasti~~les.-,'

.EL CÉSPED COMO FIJADOR DE"MARGAS.-En lá parte
occidental (Navarra) de la Depresión me~ia pirenai­
ca, las condiciones climáticas, más oceánicas favore­
cen el empra~izamiento, .Y ,:en ellas no se observa
erosión más que en zonas muy limitadas excavadas
por el hombre. El cl~ma continental de Berdím y sus
valles no favorece la cólqnización de Ill.s margas,
viéndose muchas plántulas nacidas en, primavera,
socavadas y secas en ver~no; únicamente donde el
agua aflora se forma uri .césped tupido que im,Pide
completamente la erosión.

El agua, o mejor dicho la humedad constante de
la marga, es condición indispensable para lá forma­
ción de un césped denso, que impida la erosión. La
Cerdaña española, con un clima parecido al de la
Canal de Berdún, tiene praderías en laderas margo­
sas muy inclinadas; en dicho valle éeretano la ero­
sión se ha reducido al mínimo gracias, a la vitalidad
del césped, favorecido por el riego de las laderas.
Mis trabajos de campo y experiencias de la Brigada
de Aragón, del Patrimonio Forestal del Estado, de­
muestran que la colonización de una ladera maI."gosa
puede ser rapidísima cuando se la somete a un de­
rrame casi continuo de agua que discurra mansa­
mente.
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Formado el césped denso, es imposible la erosión
superficial; rizomás y raíces fija~ las partículas del
suelo e impiden su arrastre, tanto por el viento como
por las aguas salvajes.

LA FORMACIÓN DEL CÉSPED.-'-':-Puede ser espontánea
cuando se mantiene-la humedad de la marga, pero
entonces existe el peligro dé qu-e se desarrollen plan­
tas con rizomas potentes, pero poco aptas para la
aliment~ción del ganado: Molinia coerulea, Sehoc­
nus 1tigricans,-Dcschampsia media, Carcx flaeca, etc.
En'estas condiciones naturales aparecen con las an­
teriores: Festuca rubra, F. arundinacea, Agropy­
ron gr. intermcditim, Poa trivialis, P. Pratensi.~, etc.,
todas:apetecidas pór el ganado.

Creem-os que lo más lógico es dirigir la evolución
dé la vegetaoión· p'ara obtener lo antes posible un
césped, apto tanto para el ganado como para conte:­
~ler la: erosión. Deberían plantars~ en líneas, siguien­
do" las curvas de nivel, plántulas de Festuea arund-í­
naCea (Goar; Alta, -étc.), Agropyron intermedi-urn:
BiomuSinermis) étc.~ o sea especies con rizoma po­
tente y adaptadas 'al medio; en fajas, entre dichas
líneas, sembráríamos Fcstuea ru~ra,:Lolium peren­
ne) Arrhenatherum elatius) Lotus corniculatus, Tri­
fólium rePens y'T. pratense.. estirpe de Aineto. De
esta forma,' asegurando la humedad" casi continua,
lograríamos instalar un césped con predominio de
plantas apetecibles,; la competencia reduciría al mí­
nimola presencia de plantas poco aptas para la ali­
mentación'del ganado.

:Nuestra experiencia en varias localidades arago­
nesas (Alisó/Sos del Rey CatóliCo, Aineto, etc.) in­
dica· que las pfá.ntas mencionadas se adaptarán bien
a "las-núfrgas; estudios experime·tÍtale¡;, que podrían
realizar~e en las ~ismas-condiciones del ensayo que
'pro.ponemos;' permitirían eseoge~ las especies más
adecuad~s y sus estirplils~prometedoras; en la prác­
tica:'~créeníosque convendra' trabajar"con pocas es­
pecies ;dé rápÚlo desarrollo,"~!l la seguridad de que
se instalarán paulatinamente otras 'especies buenas
fijadoras, pero dífídies de sembrar.':

• •• ~'-"._ - • :. • • Jo- ••

Al ttansplante deT~s especfes.robi..istas y con po-
t'Emte"riZoma léasignamos la misíón 'de fijar rápida­
mente hi: marga; a las plantas sembradas, la forma­
ción :de ün-'buéncé$ped. Se compreni:Íe que debería­
1!10~ disponér de buenos sem1Ileros para reproducir
Féstuca amndinaeea, Agropyron {ntermediu1n) etc., y

de máquinas' plantadoras adaptaaas a trabajar en
la~éra; inclinaélas y poco estables.



Con una buena distribución de agua, casi podemos
asegÜ'ta~ que-en ,dos años conseguírí'amos anular la
erosión, ~bteniendó'ya algunos cortes de 'hierba apta
para la henificación o para dar en verde; pasados
tres <> cuatro años, podría entrar el ganado, que pas­
taría en dichas laderas, cerrando más y más el
césped.

PHOCEDIMIENTOS DE Rmeo.·-El riego por aspersión
sería ideal; pero comprendo las dificultades de tipo
económico para que sea realmente práctico; no lo
c>-:cl'.Iyo para zonas determinadas y hablaré de él
nuevamente.

El procedimiento de riego tradicional en la Cer­
daña puede aplicarse fácilmente a la Canal de Ber­
dún. Las acequias recorren las laderas, particular­
me·nte los bordes de las terrazas, originando cana­
lillos. que recorren zigzagueando por la pendiente y
con escaso desnivel; con pIedras puede provocarse el
derrame del agua ·hacia las partes que más convenga
regar. El paso continuo de agua por los canalillos ya
permit.e mantener una humedad bastante elevad~ en .
las laderas; sembrando árboles en los bordes d.e. las li

acequias (fresnos, chopos, olmos, sauces, etc.) puede
lograrse la fijación de sus márgenes. Este procedi­
miento no impide, sino favorece, la instalación de
juncos y plantas perjudiciales en partes de las pra­
derías próximas a las acequias y canalillos.

Se comprende que el agua para el riego debe pro­
ceder de los ríos Arañones, Estarrún, SO'bordán, An­
soveral y Esca, con sus afluentes; el costo de las
obras hidráulicas no será excesivo si se consideran
los beneficios que reportarán: incremento insospe­
chado de la ganade,ría y disminución extraordinaria
de los arrastres del río Aragón.

POSIBILIDADES GANADERAS.-La creación de grandes
praderías permitiría aumentar la ganadería que hoy
.día malvive en pastizales que se agostan en ve·rano;
puede calcularse que en los prados regados vivirían
dos o tres cabezas de ganado vacuno por hectárea,
junto con un pastoreo autumno-invernal de varios
millares de cabezas de lanar trashumante. El clima
de la Depresión media se presta admirablemente a la
henificación y las temperaturas medias son muy fa­
vorables para'una producción elevada, que superará
él la de la may6ría de valles pirenaicos más fríos
(Valle de Tena, Broto, Bielsa, Benasque, Cerdañaj,
pudiéndose comparar a la de los prados próximos a
Seo de Urgel (cf. P. Montserrat, 1957). Parece que

i en la coyuntura económica actual la producción más
. ínteresante será la de ganado de vida y de carne;

pero debe estudiarse la industrialización de la leche,
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que se verá favorecida por las condiciones excepcio­
nales de este valle pirenaico.

TRASCENDENCIA DE ESTE DESARROLLO ECONÓMICO.­
La emigración de la población pirenaica, si bien al
principio podía considerarse beneficiosa, actualmen­
te adquiere caracteres verdaderamente alarmantes y
crea problemas a la economía nacional. No podemos
impedir la disminución de población en montes ype­
queños valles·pirenaicos apartados, pero es inadmi­
sihle la pérdiaa de casi toda la población montañesa.
Si la vida se hace imposible en zonas de escaso por­
venir,económico, es posible crear fuentes de riqueza
en las ·cercanias, canalizando esta emigración, que ya
no se ·dirigirá hacia las ciudades industrializadas,
sino que se quedará en las ce-rcanías. Creemos nece­
saria'la persistencia de la población autóctona, adap­
tada multisecularmente a la dureza de la vida en la
montaña.

Un fuerte incremento en la riquCQ;a del Valle de
Berdún sería un foco de atracción para los monta­
ñeses, que no quedarían desvinculados completa­
mente de sus pequeños valles pirenaicos, evitando su
migración a zonas industrializadas del llano.

Aumentando la extensión de las praderías podría
preverse la utilización de pastos en otoño e invierno
para los ovinos que en verano pastan en el Pirineo.
Es bien conocida la escasez progresiva de pastos en
la Depresión del Ebro (cf. P. -Montserrat, 1956) pro­
vocada por las obras de irrigación; los montañeses
deben vender sus ovedas al no poder pagar los gastos
de la invernada, y esta disminución de la cabaña no
permite un aprovechamiento eficaz de los pastos pi­
renaicos en verano. Este problema se agrava cada
año, y en la Canal de Berdún podrían invernar varios
milés de cabezas de ganado lanar, aliviando ·la esca­
sez de pastos de invierno. En el plan de reorganiza­
ción económica de esta comarca debe preverse el
pastoreo de los ovinos en primavera.

El pastoreo invernal con ovinos de las praderias
destinadas a la producción de heno para el vacuno
puede favorecer la producción de hierba, eliminando
al mismo tiempo a muchas plantas ·poco útiles o tó­
xicas; es conocida la desaparición del 8enecio ja­
cobea y especies afines (tóxicas para el vacuno sola­
mente) en praderías pastadas por el lanar durante
el invierno.

NECESIDAD DE UN PLAN GENERAL.-Hemos enumera­
do una serie de posibilidades que permitirían conte­
ner la erosión activa y al mismo tiempo incrementa-



rían gra~demente las producciones ganaderas de
esta comarca pirenaica; mencionada ya la importan­
cia de estas mejoras, así como la posibilidad de que
contribuyeran a fijar la población o aumentarla.· Si
en la Canal de Be·rdún se originó el reino de Aragón
y por ella penetraron muchas innovaciones siguien­
do el camino de Santiago, es de esperar que sea
ahora la sede de un resurgir en la vida del Pirineo
aragonés, que va quedando rezagado respecto a otros
valles pirenaicos.

Las necesidades de conservación del Pantano de la'
Yesa obligan a cons~derar urgente el dominio de la
erosión; por otra parte, el incremento de la gana­
dería e industriás derivadas fijará la población en
esta parte de nuestro Pirineo. Las ventajas que pue~

den conseguirse obligan a pensar en la elaboración .
de un plan general en el que intervengan técnicos de .
distintas ramas. Este plan general, que abarcaría la
cuenca del.pantano y acaso hasta Sabiñánigo, per­
mitiría la realización de un estudio económico como
pleto, particularmente en lo que se refiere al logro
de un riego por aspersión con un gasto mínimo por
hectárea. La praticultura ideal, la más productiva,
sélo puede lograrse regando por aspersión; entonces
el número de malas hierbas en el prado queda redu·
cido al mínimo.

En la Canal de Berdún se encuentran condiciones
ideales para una producción .de hierba muy elevada
(gran insolación, buena temperatura, suélo fértil).
La disposición longitudinal del valle, en contraste
con la mayoría de valles pirenaicos transversales, sus

. excelentes vías de comunicación (carretera de Sabi­
ñánigo a Pamplona, ferrocarril internacional en
Jaca, etc.), el núcleo industrial de Sabiñánigo, etc.,
permiten augurar un gran porvenir económico a la
cuna del reino de Aragón.
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